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LAS CARTAS DE MI CUÑADO 
A y e r he mandado decir nna misa por ol alma <te mi hermana, de mi pobre hermana, que larp:o tiem-

po en cama murió sin que acertase nadie A saber su enfermedad, sin esiertorcs, plácidamente, sin que 
a<i su linda boca desapareciese su sonrisa, vistosa flor de hermosos colores y aromas delicados que lució 
aprisionada aun después de muerta entre sus labios 
de hielo, entre sus labios de mármol, fríos como 61. 

A l estado de mi alma no foltaba mAs que un esce-
nario sombrio, un fondo triste, y aye r ha l lovido; aye r , 
con el mal tiempo, me lo deparó mi buena suerte, al 
azotar la l luvia los cristales do mi balcón con sus la-
(.Timones fríos y grandes que me parecían llorados 
por mi hermana; al pasar gimiendo el aire i>or entre 
los Arboles do mi retiro, por entre los clpreses del ca-
mino, fúnebre canto. N o he salido, pues, do casa y le 
he dedicado & mi muerta todo el día. 

Kaera, la tempestad en toda su trAj^ica grandeza, 
despletrando sus horribles galas negras y sombrías, 
abatiendo los Arboles, cimbreando los altos pinos, azo-
tando las paredes de mi casitü destartalada; y o solo, 
citfittro de ella, con mi dolor, oyendo la fuerte l luvia 
que de tan espesa que es no permite ver los objetos A 
pocos pasos de distancia. ¡Pobre Li l iana! He recordado con religioso fervor é inefable carino su carita 
ova lada, linda; sus grandes ojos azules, muy azules, como girones de ciclo; su frente ancha, ligeramen-
te morena, del color del marfi l v iejo; su boca fresca, su cabellera, de seda, su cuerpecito airoso de mu-
fleca crecida, sus manitas blancas aristocráticas. ¡La he recordado, en fin, toda ella, perfumada, alegre, 
risucfta, dulcemente hermosa, plácidamente bella! 

He abierto con respeto casi religioso, su secretaire que me confió antes de morir y que no había osado 
profanar aun por pueril suprrstición, y he visto un manojito de cartas, tres, sólo tres, lazadas con una 
cinta de raso negro. Las he leído, y i ya se de que ha muerto! I lé las aquí: 

'París, 1800. - X e n a mía: Me ha dolido la lectura de tu caria, porqueen ella me dices que has llorado, 
que lloras aun todos los días pensando en mí, lejos, A la fue r z i do tu lado ¡Tonta! ¡Si sabes que te quiero 
con toda mi alnia, que lejos y cerca de ti, no pienso, no v i v o m.'is que para mi muflequita rubia! 

Me falta solo examinarme de una asignatura y mañana quedaré listo. He alqui lado un carruaje y A 
la pucrt < del liceo me esperarA, marchando en 61 A la estación para coger el tren de las siete y treinta. 
Y a ves que huyo de este I*arís, de este París que tanto temías me atrajese con sus placeres y que no me 
dejase oír tu voz, las palabras de tu cariño, con el rumor de su risa loca y el opaco campanil leo de sus 

copas, llenas hasta el borde del dorado vino. 
L l egaré pronto, muy pronto A tu lado con mi título, 

y tu padre habrA de ceder entonces, y los dulces sueños 
de amor, que nos han embargado estos dos años últi-
mos, los hemos de v i v i r uno en brazos del otro, querién-
donos mucho, alegres y dichosos. 

Adiós, nena mía. muñequita adorada. Mientras esta 
caria vuela A tu lado, y o v o y A hacer mi equipaje, y qui-
zás antes de lo que pienses volverá A verte lu—Luis» . 

^^^^ '/Vir/s, noviembre J898.—Jle recibido tu carta, y que-r^ i ^ É ^ ^ V ^ F ^ H b ^ ^ B j ^ P ^ Q S jas y mAs quejas que es lo único que tu inexperiencia y 
tus celos han amontonado en dos pliegos, no son, cierta-
mente muy agradables de leer. Qué, que hago; que si me 
ha visto el hi jo de Mr. Besuquet, mi notario, en Folies 

Aíarigni; que si te o lv ido. Y todo ello envuelto en una 
atmósfera de duda que fa i i ea y cansa y molesta al ma-

- r i d o m A s f i e l . ¿Tú que sabes?Negocios que no puedes com-
• ' • prender me obl igan A estar en este París, que, si bien 

amable y con elegantes centros de diversión no tiene tos 
suficientes utructivos para hacerme olv idar que sobre mí pesa la dulce cadena del matrimonio. De todos 
modos, no merece tus reproches—Luis.» 

P. D.—Mi notario te facil itará gradualmente cierta cantidad para queat iendas durante mi ausencia 
A tus gastos y A los de Carlos, enfermo, según dices. 

* París, enero /SSJÍ.—Contra mi voluntad ntf puedo l legar para el entierro de Carlos. Después no hago 
falta y a ahí y sí aquí, donde mis negocios van de mal en peor. 

Si es verdad, que aprovechAudome de tus poderes, he vendido nuestras fincas.—Luis» 
E N R I Q U E M U Ñ O Z 
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E L . A J S . T B O O N T E M F O K . A . Í S r E O 

ti. Wvllc TAKUtC bb V. 

P o i r í a c i c r i b i r so ana obra m u y interesante , pa ra t odo el mundo, h is tor iando la evo luc ión expe r i -
mentada por la p in ta ra Ue pa isa je . K^tc género , huc]{ ;A el dec i r l o , es esenc ia lmente lontempor. '^Deo. N i 
la unl i^ i ludad. ni la BUad Med ia , ni el Kcnac im i en to ni los pr imeros s ig los modernos mintieron la Na -
tura leza ; la ii;;urA humana e ra la c x c lus i r a preocupac ión d e los anibtHS, y si por acaso se p in taban 
Arboles, montai^as, u ia rc j , c ie los ó rocas, era c o m o e l emento secundar io , y desde el ta l ler . V lo mismo 
q u e sucedía en las ar tes ocurr ía en la l i t e ratura . E l pa i sa j e , en l odo caso, era histórico, con sus corres-
)K>i)dÍentes ru inas arqu i tec tón icas , y s e r v í a d e f ondo & a l guna escena entre persona jes cuAs ó menos 
conoc idos , espec ia lmente mi to l óg i cos ó re l ig ioso? . 

A tal e x t r e m o l l e g a b a el cul to la ( o rma humana q u e . n o hace aun muchos af íos, ñguraba entre 
ios eAnones en uso el d e no p intar j amás un pa isa j e sin f i guras , y c o m o hab ía pintores q u e no sab ían 
p in ta r l as se daba el caso d e ser dos los autores de l cuadro : el uno p intaba el j a i s a j e y el o t ro las n in fas , 
los héroes, los so ldados ú lo q u e fuere . P u e d e dec i rse q u e el pa i sa j e escr i to p reced ió al p Ín :ado; Kuus 
seau, hasta c i e r to i»unto. y luego , con toda dec is ión, l í c rnard ino de Saint F i e r r e y Chateaubr iand hicie-
ron de la Na tu ra l e za eienseato d e ar te , s i gu i éndo les en esta v í a , t ím idamente , a l gunos pintores, d e di-
versos países, i ' e r o mientras en el cont inente apenas e m p e z a b a á cu l t i va rse el pa i sa j e , en Ing l a t e r r a 
l l e g a b a d e pronto al mAs a l to g r a d o d e p rod i g i o sa per f ecc ión con T u r u e r y Constable , de qu ienes 
aprend ie ron luego los f ranceses, basta const i tuir el pa isa je , en la segunda m i tad de l pasado s i g l o , la ma-
ni fes tac ión más personal de l a r t e de nuestros vec inos . Mas no \>or eso d e c a y ó este g é n e r o en su pa ís 
du o r i g e n ; los g r a n d e s maestros antes c i tados han tenido, s ino iguales , d i g n o s émulos y cont inuadores , 
en todus los cuales se a d v i e r t e e l más s incero sent imiento de la natura leza , así en U t i e r ra c o m o en el 
mar . Bs casi s e gu ro que en los países septentr iona les , por razones étn icas , está más desar ro l l ado d icho 
sent imiento q i o ca t r e los lat inos. 

A q u í ol hombre es lo p r inc ipa l , cas i lo exc lus i vo , mient ras q u e en el N o r t e se a t r i buyen & la Na tu -
ra l e za mul t i tud d e rasgos q u e so lo , á nuestro ju ic io , son p r i v a t i v o s de la humanidad . L a s m i t o l o g í a s 
nórd icas están l lenas d e perdOQitlcaciones vege ta l e s , minera les , a tmos f é r i cas y demás q u e aqu í no se 
nos han ocur r ido nunca, y e l m ismo pueblo , a l ha l la rse en contacto con la Na tu ra l e za , v e y s iente d e 
una m a n e r a espec ia l , c omo lo demuestran sus fiestas, sus ce remon ias y sus tradic iones. P o r eso no re-
g i s t ramos g r a n d e s pa isa j i s tas en España , c o m o t ampoco en I ta l i a , s iendo, tos q u e ex is ten , d i s o í p u l o s 
más ó menos d i rec tos de l e x t r an j e r o . Es q u e nos fa l ta sensibilidad naturalista, por más q u e poco á 
poco, 5' por la fue r za d e la vo lunta i , la v a n adqu i r i endo , ó ta han adqu i r i d o , los q u e honran h o y c o n 
sus pa isa jes et ar te nac iona l . 
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O-n pAso'cAllado AVADza 
en U últimA hora 

In horrible muerte, lo mUmo 
ni x l c . i za rqae A la choz i . 

K i jo su HRiida (ruadaClft 
lodos los cuellos se doblan 
como los debites juncos 
qiift la hoz por j{ru«I corla, 

Kií c i eno que en los hogares 
donde U miseria mora 
de U terrible encmi|;a 
m i s la presencia se noia. 

pero es porque la descracia 
es más inmensa y mfts honda 
y doquiera la encuentra 
tri<te af l ig ida y llorosa. 

MAS la muerte all í concurre, 
cu»ndo ir alli le toca, 
&ifti con pena y con miedo, 
an(;i)siiada y temblorosa. 

—Yo bien comprendo,—ella dice, 
—que aquí es nefanda mi obra 
y que aquí nunca debiera 
penetrar devastadora. 

Aquí en orfandad prec,xria 
de jo prole numerosa 
y raí entrada es maldecida 
con murmuraciones sordas. 

Aqu í siempre que mi mano 

que me llamnn y me exhortan, 
que siempre tenco en mis manos 
y A morir siempre están prontas, 

no son aquellas que busco 
con ansia de hambrienta loba 
f ino son las qne me hny«^n, 
DO me llaTnan y me odian. 

Es rerdad donde la muerte 
en pon«>r su planta {;OZA 
es en el rico palacio 
man-iión de aupustas personas. 

Al l í nunca se la «espera 
y siempre Metra á deshora 
cayendo sobre el alcAzar 
como la nocturna sombra. 

Y es en vano que las sienes 
del que por suyo ya acota 
la muerre lanrule« cubran, 
ciña espléndida corona. 

Kn vano auc en mil combates, 
su no vencida tizona 
haya cooqu isudo el triunfo 
secrando vidas preciosas. 

Sin cafiones. sin fusiles 
ni héroe lleno de gloria, 
ahora posir.ido en su U-clio 
donde un fiero mal amovía 

e posa 
abro una fuente de L^f^rimas; 
tras mí los pechos sollozan. 

sobre una frente se 
fuen 
s pe< 

T a l vez algiin desgraciado, 
cual sn salvación me invoca 
y entonces y o compasiva 
le consiielo "presurosa. 

Pero las víct imas estas 

Llefrasc por ñn la muerte 
en su marcha silenciosa 
y en un invisible ta jo 
de s " vida «>1 hilo corta. 

— ¡Xo puede ser! - t r i s t e exclama 
el soberbio con voz ronca. 
—Yo no debo morir nunca, 
jamás sufrí una derrota. 

Y atmque tú vencas armada 
con esa scfrur traidora 
y aunque contlco trajeras 
la más apuerrida tropa 

habré de vencerte al cabo, 
pues aquí mismo en mi alcoba 
te espera el amor, la ciencia, 
mi fortuna poderosa. 

Kl amor con sus abrazos 
me pondrá una recia coin, 
la c ienc i « con su« inventos 
y sus fueizns mist'TiOi'as 

armas me dará tan fuertes 
que aunque fueras una dio>n, 
habré de hacer que en el polvo 
ruede ta destreza toda. 

Y como en mi-< muchas arcas 
oro y oro se amontona 
podré adquir ir cuanto falto 
para mi existencia hermoi»».— 

Ante tan necias bravatas 
la muerte ríe burlona. 
|)ncs ella es en este mundo 
!a universal vencedora. 

Y con sólo un leve beso 
de su rauda helada boca 
deja |>or siempre abatida 
la frente más rrpullo^a. 

F R A N C I S C O C()UF:S 
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P A S T O R A DE A N A D E S , Cuadro de Va l Prinsep 
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Fl, JUEZ DE VILI,ATRISTE 

Los |»criú(lico$ habían 
publicado la noticia de 
« luciban A ser ahorcados 
los tres reos de Villatria-
tc. acusados de haber co-
metido los delitos de i*oho 
y asesinato, c on l o d a s 
las circunstAncias agra-
va mes. 

An{;el.C]ue estaba on el 
café con varios amijros, al 
leer la noticia dió UD fuer-
te puñetazo en la mesa, 
en su semblante se reflejó 
una expresión de terror y 
dijo: 

— i Dios se apiade de todos! 
—¿Conocía usted A los reos?—Je preguntó uno 

de los concurrentes. 
—No:—respondió A n g e l . - s o y amipo del juez. 

Por C50 pido á Dios que le i>erdone y que tensa 
piedad de los acusados. 

Ninguno ha confesado el crimen y han sido 
condenados por indicios en un proceso que tiene 
más de catorce mil folios, instruido por Kodri-
Ruez. ¡No pueden ustedes comprender el terror 

()ue esto me inspira y la inquietud que produce en mi alma la situación de esos tres desdichados! 
Y Anerel refirió la historia de Kodripuez. el juez probo y serio, de cuya prodijriosH act iv idad se liacian 

lencuas los honrados vecinos de Villatriste. 
Serg io Rodr íguez era un hijo de famil ia modesta, U cua) A costa de grandes sacriticios y penalida-

des pudo costearle la cjirrera de abogado. 
De nilVo había sido lo que vulgarmente se llama un hombrecito, formal, tristón, sin que nunca se le 

viera distraído en los juegos propios de la edad infantil: de joven, adquir ió un aspecto de seriedad que 
fué mot ivo de donosas burlas de sus compañero» en las aulas; no frecuentaba tertulias: se negó resuel-
tamente A faltar á clase ni un solo día; no formó parte de esas alegres pandillas de escolares en las que 
bril la la a legr ía de la juventud, con los v ivos resplandores que luce el sol en un hermoso cielo de pri-
mavera. y estudiaba con afán, haciendo frecuentes citas clásicas con la audacia y orgullo de los pedan-
tes. JamAs tuvo una idea original . Su memoria, como los espejos deslustrados que reflejan débilmente 
la luz que Ies hiere, era un archivo de i>ensamientos ágenos confusos y sin v igor : discurría por cuenta 
de alguno de sus autores favoritos; y era indiferente, calculador, egoista, muy aficionado A la polémica 
menuda, verdadero tipo de los funcionarios curialescos. 

No se Iv conocía ninguna amante, y con las mujeres, como con los amigos, procuraba ser un modelo 
de corrección. Su alma estéril no había sentido el fuego del amor, ni los vigorosos alientos de las nobles 
pasiones que ennoblecen A la juventud, guiándola por un camino de libertad y esperanza. 

Cuando le entregaron el título de abogado estaba reventando de orgul lo y se prometía ec l ipsará 
todas las glor ias del foro. Pero sus vanidosas ilusiones, todo el humo que llenaba su cabeza hueca se 
desvaneció al soplo de la realidad. Su primcr& defensa fué un verdadero desastre y si el tribunal no 
hubiera tenido compasión del acusado, por un simple delito de hurto estaría en presidio toda su v ida. 

Atr ibuyó su descalabro A secretos manejos de seres envidiosos y A falta de protección en las regiones 
donde se reparten honores y mercedes. Intentó ser político y en una reunión del comité do un distrito, 
pronunció un discurso que mereció ingeniosas burlas de los que l lamaba sus correligionarios; quiso ser 
periodista y recorrió las redacciones de los diartos sin que en ninguna se atrevieran A publicar sus 
sandeces, con ser tantas las que se imprimen con lamentable frecuencia; rodó |>or bufetes, casas de 
banca y de comercio y de todas partes le <lccpidieron en forma cortés, porque su aspecto formal inducía 
A tratarle con cierta consideración, pero manifestAndole que no podían utilizar sus servicios. 

De su larga peregrinación en busca de uu empleo lucrativo, única aspiración de Sergio, solamente 
había quedado incólume su fama de hombre .serio. Todos los que fueron sus jefes decían lo mismo. 

Ks un pedante, un imbécil; no salxí escribir, ni i>cnsar; las lecturas en vez de ilustrarle, sugieren A 
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su imaginación los mayores desatinos; no puede hncer una operación ar ¡ lni6l ¡c« porque se equivoca. 
N o sirve para nada: pero es un joven muy formal. 

Todav í a hay quien cree que un hombre serio es el ser mAs perfecto de la creación y en este caso se 
encontraba un magistrado de provincias, A quien produjo excelente efecto la cara de cómico de traKe-
din de D. Sert^io Uodríguez. Kl buen hombre tenia una hija bastante desfrracinda, pues la Providencia 
le había negado todos los encantos que hacen adorables á las mujeres. 

Me parece imposible encontrar personas tan semejantes en sabiduría, frustos y aficiones, como lo 
eran el maeisirado, su bija y el Sr. Rodrigues. Parecían muflecos mecAnicos que hacían profundas re-
verencias cuando se les tocaba al resorte que mov ía la mAquina. sin que en sus ojos brillara e! fue^o 
de una pasión, ni en sus frentes se reúejara la expresión de una idea. Scrprio, A quien el ma{;¡sirado pr.» 
metió emplear su inllucncia con un personaje polít ico para que le dieran un jo/^^ado, se creyó un ei 
deber de pedirle la mano de su hija y el joven llej^ó A los altares de Himeneo con el mismo semblatiiu 
; ;ravc y la misma frialdad que, en época de triste recuerdo para él, subió á los estrados de la Audiencia. 

La promesa del suegro fué cumplida fteliuente y hacedor años me quedé estupefacto cuando supe 
que el Sr. Rodríguez administraba justicia en el territorio de Villatriste. 

B'ituve A ver lo en ocasión en que instroia un proceso contra un pobre d iablo A quien gustaban mucho 

! V 

• I I 

r 

k 

las cerezas, y tuvo la debil idad de comerse unas cuantas 
^^^^ ^^ ^^ vecino, enemigo polít ico suyo y hombre 

'¿ j íPr- crygi y Tengat ivo. 
Para perseguir tan horrible delito, l levaba escritos ra As de dos mil folios, habían prestado decla-

ración hasta los niños del pueblo y continuaba las actuaciones derrochando en ellas todo e! canda! de 
su erudición. 

Como c1 acusado era hombre listo, muy chusco y había conocido el llaco del juez, procuró desviar 
1» atención de su persona arrojando sospechas sobre muchos de sus paisanos; y para que la justicia no 
quedase burlada y desvanecer las dudas que atormentaban su conciencia profesional, el Sr. Rodríguez 
dictó auto de procesamiento contra todos los vecinos de Vil latriste que A sus preguntas contestaron que 
les gustaban las cerezas. 

E! alguacil , uno de los habitantes mAs ilustrados del pueblo, decía con verdadero entusiasmo: 
—¡Gs un juez de cuerpo entero! ¡Vea usted que cara! ¡No se sonríe jamAs! Nunca se sabe cuando estA 

triste ó alegre y como habla poco ignoramos lo que piensa. 
Si todos siguieran sus procedimientos no quedarían crímenes impunes. Hace un mes se encontró el 

cadAver de un hombre A la entrada del pueblo y mandó prender A todos los que habían pasado por las 
inmediaciones de aquel sitio desde las ocho de la noche. Kn UUH hora metí en la cArcel A treinta y 
nueve personas. 
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Al ( l ía stcroiuDte se sMpo por el juez <lc l:i Alamcd:> que su t ia ialHi d e un suic id io , pues hahía l eciKi-
<Io una vartu de l inTeliz, eserita Ul0lncnl0^ antes d e qu i ta ide la v ida , c » la (|uc le i m n i e i p a b a su decidi-
d o propós i to de p ega r s e un t iro, y los presos fueron puestos en l iber tad. 

^^(¿uó se pe rd ió con que durmie ran unn noche en la caree )? 
Si se hubiera i r a indo de un c r imen I-no era a d m i r a b l e la prev is ión d e un juez ( ]uc preparaba d e 

modo tan marav i l l o s o la instrucción del proceso? 
¡Y lo q a ó escr ibe su señor ía ! T o d u s las semanas sale d e aqu í un c a r r o d e papeles. N'o puede ílgu-

rarsc el e f ec to q u e causan en estos senci l los l abr i egos las c i tas «lUc haec en lat ín y q u e no ' en t endemos 
ninf^uno del pueblo- ¡Crea usted q u e da m iedo v e r l e t r aba j a r ! 

I/OS casos q u e he c i t ado y otros q u e m e re f i r i e ron el a l guac i l y el p rop io S e r g i o Rod r í gue z , me hicie-
ron d a r la razón al locuaz go l i l l a . V e r d a d e r a m e n t e in fund ían m i e d o los t raba jos del juez de V i l la t r ie te . 

El s e ve ro sacerdote d e T h e m i s me desp id ió con su acos tumbrada g r a v e d a d c i tAndome va r i o s textos 
c lás icos adu l t e rados por su memor i a inñcl . y sal í r áp idamen t e d e aque l l a casa honrad ís ima. [>ero en la 
q u e no br i l laba el r esp landor de una idea, ni la a l e g r í a d e una sonrisa: d o n d e el amor , la amis tad y 
todos los sent imientos se r egu laban c o m o las máquinas d e precis ión, por mov imiento i i uni formes; el a m o 
estaba s i empre serio, pensando las pa labras <|uc iba á dec i r una hora antes de pronunciar las : la selVora 
parec ía una mul\eca d e resorte, y hasta el g a t o , sugest ionado por aque l amb i en t e de f o rma l i dad , anda-
ba m u y despac io y m i r aba A ios v is i tantes con absoluta ind i f e renc ia . 

Desde el f ondo del c a r r u a j e v i á un ch icue lo comiéndose las manzanas q u e arrflnca)>a d e un árbol . 
— í L a p rueba d e i nd i c i o s !—pensó . -Ma f t ann estarán procesados todo.s los vec inos del pueblo á los que 

les gusten las manzanas . 

¿Comprendé is por q u é t i emb lo a l pensar en los tres desd ichados envue l tos en los ca to rce mi l fo l ios 
dol i i roceso f o r m a d o por don S e r g i o Rod r í gue z , hombre honrado , func i ona r i o ce loso y a c t i v o , t emido 
por su s e ve r i dad y c u y o rostro en i gmá t i c o in funde respeto á los in fe l i ces t r aba jado res del campo? ¿ N o 
creé is q u e d ebo pedirse á Dios p iedad para el jue z y los desventurados reos de Vi l la tr is te? 

(RAIIRIKI. BRIONEÍS 

B A R C E L O N - A . 

Pub l i c amos en este número a l gunas instantáneas d e escenas barce lonesas q u e pueden hacer f o rmar 
¡dea d e c ier tos par t icu lares de esta populosa cap i ta l . ¿Quién no ha o i do hab la r de la famosa Ramb la 
d e las F lores , encanto de cuantos v is i tan nuestra c iudad y para íso d e no pocos vec inos y vec inas de la 
misma? I^a tal Ramb la , en e fec to , reúne los más pereg r inos ali-
c ientes, recreándose en e l la a l par la vista y e l o l fa to . 

P u e d e ve rse también la Instantánea de un ent i e r ro de primera 

con su a compañamien t o d e as i lados; en eso d e enterrar les A los 
d i funtos se ha p rog r e sado también mucho en Barce lona d e ma-
nera q u e pronto los ent ierros compe t i rán en coste y pwmpa con 
los de la China. Puede dec i rse que no es d i g n o d e fí^urar en t re la 
p loutocrac ia (no ¡>hi(ocracia) e l q u e además d e tener coche y 
pa l co en el L i c e o no posee un panteón, más ó menos suntnoso, y 
natura lmente . A ta les panteones de lu jo corresponden ent ierros 
en q u e se haga a la rde d e la m a y o r esp lend idez . 

Como cap i ta l r ica abundan en esta las ama d e leche, lo cual, 
c o m o deduc i r í a P e r o Gru l lo , es señal d e q u e h a y muchas señoras 
q u e no pueden ó no qu ie ren da r de m a m a r á sus vAstagos. Pa r e c e 
ser, no obstante , q u e la p roporc ión d e madres q u e no pueden 
c r i a r A sus h i jos no pasa de l 2 por 100. Bso d e tener nodr iza v i s t e 
mucho, y no f a l t a r í a más sino q u e Dona M e n g a na se permit iese 
ese lu jo y no hiciese o t ro tanto Dona P c r e o g a n a . Es cuestión de 
moda y d e buen parecer , d e la misma manera que asist ir á c i e r 
tas misas, aunque la ig les ia n>> per tenezca A la pa r roqu ia . 

El Pasto de Gracia, e s o t r a d e las cosas notab les d e Barce lona: 
pocas a v e n i d a s habrá en las más famosas q u e la e x c e d a n en lon-
g i tud , y anchura , en la be l leza d e los ediHcios q u e la bordean, 
en la f r ondos idad d e los árbo ies , en la an imac ión d e sus cal les y 
en la c o m o d i d a d de l paseo centra l de coches. La pe rspec t i va es soberbia , y con just ic ia puede enva-
necerse esta cap i ta l d e poseer tan magn i f i c a v í a . f r ecuentada A todas horas y constantemente an imada , 
resul tando, A pesar de sus vastas proporc iones , insuf ic iente los d o m i n g o s y las tiestas para contener el 
g e n t í o y el s innúmero de ca r rua j e s q u e en e l la se dan c i ta . 

fl.4>UI>TAS l>K L\ tlAMIlt.A 
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A p a r t e <le lo d i cho es e v iden te 
q u e le fa l lan A Barce lona muchas 
cosas indispensables para poder as-
p i rar A ser una cap i ta l comple ta . 
La preponderanc ia mercant i l é in-
dustr ia l ha hecho descuidar por d e 
mas iado t i empo la parte intelectual 
en sus miUtípIcs mani festac iones y 
y a ser ia hora d e emprende r una 
enérg i ca c ampaña en pro d e la crea-
ción de estab lec imientos ve rdadera -
m e n t e c i e n t í f l c o s y artísticos. Pa i tan 
muscos, b ib l i o tecas , laborator ios : 
fa l tan hospitales como requieren los 
progresos d e la h ig iene ; fa l tan bue-
nas salas d e concierto , de r r ibada 1.-̂  
preciosa Sala Ueethoven; fa l tan mo-
numentos pUbl i cosde v e r d a d e r o mé-
rito. Y eso es tanto más indispcnsable 
en cuanto Barce lona cstA l lamada A 

KS Kt. t'ASKO KK 

NUKSTRA> NOimi/AS 0'CA/.\.i>K r^rUAN Y CAI.LK l>K C'OKTKü 

un desarro l l o portentoso si se real i-
za en toda su extens ión el p royec t o 
de la Zona aduauera yieutral en 
c u y o cuso bien podr ía l l e ga r á ser 
el g r a n depós i to d e todos los produc-
tos q u e env iase H ispano A m é r i c a A 
Kuropa. 

X o hay que descuidar , pues, el 
f omento d e los intereses intelectua-
les al m ismo t i empo q u e el d e los in-
tereses económicos, pues toda g r a n 
poblac ión se honra en f a v o r e c e r tan-
to los unos c o m o los otros. Pa r í s , 
Londres . Ber l ín, N u e v a Y o r k , l l am-
burgo , V i ena son no so lamente g ran-
des focos d e p rogreso mater ia l s ino 
también ilustres centros en q u e se 

r inde cul to á las c iencias, las artes 
y las letras. 

A la f a m a d e B j r c e l o n a rica, de 
Barcelona empor i o , de Barce lona in-
dustriosa es preciso q u e v e n g a A 
añadi rse el de Barce lona mode lo du 
cultura y d e re tina miento ar i ís t ico . 
Losg randcscap i t a l i s t a s podr ían ha-
cer mucho en este concepto prote-
g i endo mAs de lo q u e hacen , hoy A 
ios artistas y sabios; im i tando A al-
guno q u e o t ro Mecenas en punto A 
conceder subvenc iones ó pt^nsiones; 
l o gando cant idades con dest ino al 
f omento de la instrucción, etc. N o 
solo d e pan y toros v i v e el hombre 
y y a q u e Barce lona cuenta con dos 
p lazas de toros, justo es q u e at ien» 
da también A otr.i clase de mani-
festaciones. 

LAS NIÑAS l>K I.A CASA UK LA CAHIDAII l:N UN KNTIKUKO 
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SEMBLANZAS MUSICALES 
JOSÉ TRAGO 

En tomamos el camino de París algunos cori'cli(rionaríos de Kui:: 
Zorri l la. Ibamos A lo de siempre, á. darle loi últimos toques ¿ una de tantas 
intentonas revolucionarias que. como todas, fracasó, y , como cualquiera de ellas hubiera 
podido triunfar si la mayor parte de los comprometidos no se hubiesen l lamado andana. 

Cuando llegamos ¿ casa de D. iManuel, ^ t e contra su costumbre, no estaba allí . 
Preguntamos por Uuiz del Arbol , por l-ópez, por cualquiera de los inseparables del 

impenitente conspirador y nos di jeron quo todos habían i doá la Sala Brard A oir un con-
cierto. Muy notable debía ser la cosa para sacar de sus casillas A un hombre nada ñlar-
mónico y que sólo en la revolución tenía el pensamiento. A l vo lver A casa venía radian-
te de júbilo; la satisfacción le rebosaba por todos los poros de su cuerpo. 

->l lace mucho tiempo que no he pasado unas horas tan felices.—nos dijo.—ICsadmi 
rabie, admirable. Va se irán convenciendo de que l-ispaña tiene 

^ cadavezmás í ren ioy mAscul turaycsdignadere f t i rscpors íso la . 
1 ( 1 / ) —Pero ¿de qué se trai^j? 

—De un asombro, de una g lor ia cspafiola, de un chico de 
veintitrés años que toca como no hay idea, de un compatriota 

I f ) nuestro A quien hoy admira todo París y mai\ana aplaudirá el m»ndo entero. 
Entonces oi por primera vez el nombre de Tragó . Haiz Zorri l la no anduvo 

exagerado en sus alabanzas. La prensa de P<trís decía más que I). Manuel 
nos di jo. Y en París supe quien era aquel español que tanto bril lo daba A su 
pueblo. Había nacido en Madrid en septiembre de 1K75: había aprendido en 
su casa los rudimentos del arte músico; había entrado en el Conservatorio A 
los 11 años y A los 13 obtenía el primer premio, por unanimidad: se presentó 
al público dos año» después en un concierto organizado |>or Compte, quien 
orgulloso de su di»cipulo iiuería darle A conocer; había hecho oir en aquella 
sesión, veri f icada en el Conservatorio, el concierto en mi bemol de Hecthoven 
acompaQAndole la orquesta-dirigida por Archcs y por último había pasado A la 
capital de Francia A proseguir sus estudios. Porque triste es decirlo, en aque-
lla épcca nuestra Escuela Nacional de Música daba los primeros premios A 
porri l lo y bubo señorita que después de tenerlo, se v ió obl igada A tomar lec-
ciones de un pianista de café. El Conservatorio de Par ís admitía A Trag « ) como 
discípulo y éste entraba en la clase de Georges Mathias el año 187:>. 

A los dos a f l o j obtenía el primer premio, y lo obtenía, no sólo por la votJi-
ción unánime del jurado si no por opinión del público que antes que los maes-
tros se lo otorgó. Cual no sería el mérito del pianista que, aun tratándose 

simplemente de un alumno, el 
París artí»t ico lo conocía, te-
niéndole por un I notabilidad. 

Por eso el día de! concurso, 
al aparecer nuestro compa-
triota en aquella Amplia sala 
repleta de gente, se o yó esta 
palabra mil veces repetida: 
l'f.s¡>ngnol. l'espafjnol; quo 
equival ía A decir: esc grau 
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pianistA de que tanto noshahlun. 
CSC mucbacho que disputa ct premio 
A los fnnecses, ese dlseipulo que yu 
tiene fama de maestro. 

Al acabar T ragó sus ejercicios, el 
público le hizo una tremenda ova 
ción. y después, cuando Arabroise 
Tilomas pronunció las «sacramenta-
Ics' pa labras de: —Mr. Trogó. lejuri/ 
lous íí acordé Itpremeicr pri.r, esta-
lló en la sala una verdadera tempestad de aplausos. La casa Rrard le regaló nn 
hermosísimo piano de cola, obsequio que hace siempre A los que obtienen la 
misma distinción. Y ocioso es decir que los fabricantes no hacen eso & humo de 
pujas. Después de aquel ( x i i o Tra^ó vino A Kspaña y se hizo oir en el teatro del 
Principe Alfonso. Kn la I. ' geaió» verit icída en marzo del 7h. el joven pianista 
se presentaba A nuestro público. 

Ku6 una honrosa presentación. K' concierto en <fo menor de Ikethoven ejecu-
tado porTra; fó arrebató A loá iUUltanfi y aunque estos * « traían con la or 
questa. la ovación fué estruendosa y el virtuoso se vió precisado A tocar solo un 
sin lin de númeroK que hicieron mAs y mAs interesante el concierto. Al año si-
guiente sus triunfos en París fueron inmensos; veladas en salón Pleyeh. concicr 
los en Cirque il'Jíiver, sesiones en la sala de Krard; por todas partes se le aclama-
ba y en todas le tributaban honores de maestro. Faure. el gran Faure, cantó con 
61 en un concierto y la onjuesta Pasdeloupe, le acompaf^ó varias veces; una de 
ellas el conciertoen re de Mendeissohn. Ese honor queaquella orquesta hizo A nues-
tro compatriota, no lo han conseguido muchos arti^t.is fr.nncoscs de gran nombre, 
lo cual bastaría para dar una idea de lo que tienen de Tragó en el c«r«¿»ro rf« 

Euro¡Ht. K1 nfio fué nombrado profesor de número en 
la Kscuela Nacional de Música y bien puede decirse que 
su clase es la mAs seria de aquel establecimiento. Tragó 
no se prodiga: si A instancias de sus amigos, de sus com-
paf^eros y de la prensa organiza algún concierto, toca A 
disgusto, creyendo siempre que el público estA barto de 
oirle y no vale la pena el convocArle para una sesión de piano. Y cuando los 
aplausos le interrumpen, cuaudo los bravos estallan, cuando terminada la sesión, 
sus admiradores le abrazan, le estrujan, el vitoreado piensa que todo aquello es 
hijo del cariño y nada mAs. Huena es la modestia; pero t nto se peca por carta de 
menos como por carta de mAs y es un delito de lesa patria el que Tragó por en-
cogimiento, por cortedad, por cerrar los ojos A la luz se quede siempre en la pe-
numbre. No; debe sacudir esc letargo; debe, siquiera una vez en su vida, dejar de 
ser el hombre mfertor de que nos habla Wagner y ser el artista e-rfenV, el que 
recorra todas las grandes capitales del mundo haciendo ver lo que en el arte 
músico proiluce F;spafia. Ix> ofreció en el banquete dado en su obsequio, hace un 

afto y debe cumplirlo. No voy A incurrir en la cursilería de juzgar 
A Tragó. No v oy A decir una vez mAs, que tiene arranques de león 
y ternuras de niña; que canta como nadie y siente como pocos; 
que el piano en sus manos resulta una orquesta; que es imposible 
llevar mAs lejos el mecanismo; que sin moverse, sin como Ja 

cosa mAs natural del mundo, 
Diré solo que Tragó es como 

pianista, lo que fué Gayarre 
como tenor y Lagart i jo como 
torei-o. 

La perfección suma. 

P A S O Ü A L M I L L A N 

m 
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CÓRDOBA ^ r e p ú b l i c a ARGENTINA^ 

I^as v is ins fo tosrA f i cns d e Córdoba q u e r ep roduc imos b o y 
y debemos ft la amnb i l i dnd del Sr . Mart in I l en in i lustran más 
q u e cuanto pud ié ramos dec i r por escr i to la v e r d a d e r a tisono-

I.A « ArbUMAL mía d e aque l l a c iudad tan impor tan te por su histor ia como 
por su presente. Surcada la p rov inc ia por numerosas l íneas 

férreas , r iqu ís ima en «ranader ía . s i tuada en el cent ro de la pran repúb l i ca y . por lo tanto, sit io de irAn-
sito para el c omerc i o entre las p rov inc ias del N o r t e y las del Sur y para el d e la r ep i i n and ina con la 
d e las pampas, es Córdoba un cen-
tro mercant i l de la m a y o r impor -
tanc ia , y demuest ra su prosper idad 
el contar h o y con 67,000 habitan-
tes s i endo así q u e A med iados de l 
pasado s i g l o apenas si ascendía su 
l>obUcí6n á 13.000 a lmas. 

Sede durante dos si { ; los d e la do-
minac ión d e los jesuítas cuenta con 
mncbas ig les ias , y conserva la UnS-
v e r » i d a d fundada por aquél los , aun-
q u e con muy d is t into carác ter . Dos 
magní t icos puentes fac i l i t an el paso 
de l r í o P r i m e r o , d e p intorescas or i-
llas. Kntre los monumentos moder-
nos t i j fura una estatua d e V e l e z Sar-
fed , asi c omo el edirtcio d e la Acá-

Kt. IIUI.i:VAI(l>, KN Kl. fLlt:Ul.l> i>KI. i.KNKUlL VAY 

d e m i a d e Cienc ias y el Obse rva to r i o 
As t ronómico , g r a t a m e m o r i a d e la 
i no l v i dab l e p r e s i d e n c i a d e Sar-
miento. 

A p a r t e d e su carác ter comerc ia l 
es t ambién Córdoba una c iudad ma-
nufaccurcra func ionando en ella va-
r ias f ábr i cas d e te j idos d e lana y 
a l godón . A b u n d a en Córdoba el e l e 
mentó gaucho , tan notab le por su 
v a l o r y destreza c o m o por su des 
a r ro l l ada in te l i genc ia , y d e ah í que 
ostente la c iudad un se l lo espec ia l 
y p rop i o , á d i f e r enc ia d e otros cen-
tros en q u e p redomina el cosmopo-
lisino. 
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Se ra«ri6 el pobrete 

do Tornas Padil la, 

y ft\ irse del mundo 

dejóAlaLtCQil in.. . 

muy buenos recuerdos 

de p;rat4ts caricias, 

y eterno carifto. 

paes por su desdicha 

sóto le quedaba 

que perder... la vida. 

. . . ¡ ¡Vde jó en la tierra 

la mujer, tres hijas, 

dos chicos pequeños, 

suepra y cuatro primas!! 

|A muchos est^mapos 

despensa vacía! 

Fas6 el novenario 

y al ver que no iba 

la mujer del muerto 

á encargar las misas 

de r igor, el cura 

iiiiifciuiii 
fué A su cflsa un día 

y d i jo csías frase?, 

ú otras parecidas: 

—l i e visto con peno, 

mi estimada amiga, 

que del pobrecito 

de Tomás te olvidas. 

—¿Por quéV—dijo ella 

—Porque no te fijas 

en que vA A perderte 

tu fatal desidia. 

V ió la viuda claro 

lo que ól pretendía; 

pero era imposible 

decirle las misas 

¡pues tenia sólo 

cuatro perras chicas! 

—Es imperdonable 

—el cura decía— 

que padezca el alma 

de aqu61 que fu6 en v ida 

el esposo y padre 

mejor de la vi l la. 

¡Y pensar que salvas 

su alma, hija mía 

por cuatro pesetas!... 

¡Parece mentira! 

¡Mere«íe otro pago 

mejor tu Padil la!. . . 

El fué cariñoso, 

odiaba las riñas, 

fué'A'misa A diario, 

j ' imás sintió envidia, 

10 habló mal den<idie, 

amó A su famil ia, 

fué siempre su alma 

la más compasiva, 

sufrió mil desvelo? 

cuidando A sus chicas, 

sacaba A sus chicos 

pasando fatigas, 

¡y qni «o A su sivogra 

con idolatría!... 

La viuda un ralo 

quedó pensativa. 

Y pensaba el cura. 

¡La tengo vencida! 

¡Me dA las pesetas!... 

-"¿Qué piensas Cecilia? 

—le d i jo en voz alta. 

— Pues pienso, I>. Dimas 

que siendo tan bueno 

mi pobre Padil la.. . 

—Fué un santo del todo. 

—Yo y a lo sabía. 

Pues por eso pienso 

qiie si él en la v ida 

hizo nada malo... 

- ¡ C a l N a ' a . hija mía 

- ¡ M a l d i t a la falta 

que le hacen las misas! 

PeLiPB P E K E Z CAPO 
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CUEHTOS PROVINCIANOS 
K D U C A N D O N O V I A S 

1 

^ EcÍAN IAS trentes <lc I'C 
p i to Kuiz , <|uc c^lnbii 
ríe non en el pueblo; y 
era hi v e rdad . P o r q u e 
con ser inuel ineho <le 
ta lento p n i n d e . >huj)A-
t ico y du i i l^nnos po» i 
!»lc^ «lue UrhuTrt estur 
bien con l odo el mundo 
t.tl n n e su dabn en el 
t ra to d e |ierson«s «jue 
.-indalm A la ^refkH i-on 

ann|;o$, nial con Ins 
n inas casaderas y A 
re>:a f tadicnic» c o n su 
|iro|'in fnnii l iu. 

B»tas ra rezas d e P e 
pito tenían « ; »m quibus y su exp l i cac i ón . Por-
q u e el mozo , no a t end ía A o'.ra co$a q u e A estudiar 
A la$ nui jcres. con lo q u e se a t ra ia las iras d e los 
varones , ni pensaba m.is q u e en casarse, sin aca-
ba r car re ra ni a l lA o r i l l a , po r lo q u e tenia A los d e 
su casa c o a cara d e batateros . As í las cosas, 
dec id ióse A e l e j f i r mu je r ; y co jno sus frustos 
y a f i c iones iban por o t ro lado q u e los d e las 
iQuchachss pai-
s a n a s s u y a s , 
v i ó e l c i c l o 
ab i e r t o con la 
I k ' z a d a d e una 
f o r a s t e r a , la 
h i j a de l n u e v o 
juez , q u e plan-
tó s u s r e a l e s 
Trente por fren-
t e y q u e e r a u n a 
señor i ta q u e ni 
p intad i . 

Y ruó lo q u e 
hubo q u e v e r 
p o r en tonces , 
e l c o r t e j a r d e 
aque l mozo , A 
qu i en sus pai 
sanas t e n í a n 
por ch i l l ado y 
e n e m i p r o d e l 
amor . ¡Qu6 d e 
rondas, d e sere 
n a i a s , po r y 

pa ra la íorastc ^ 
ra ! iCaánto d e suti les agasa jos , 
d e pa l ab ras de l i cadas , d e finos :r . f 
r end imientos ! P o r q u e l o juntaba 
todo; e l pensar ace r t ado y la e jecuc ión fe l i z . Y e ra , 
po r s ingu lar f a v o r d i v ino , A g r a d a b l e sin cbocarrc* 

r ias, r o m A n t i c o í i n ch i l ladura , Bcncrosos in jac tan 
c ia y en ca-la una d e cs ias co>as, y en todas e l las 
amante r end ido . gatAn resuelto, señor ante los ex-
tra l\os y s i e r vo humi ld í s imo con e l la sola. De esta 
manera , la forahiert ta, aun rc » is l i6ndose lo ai prin-
c i p i o tanta g l o r i a , q u e la c re ía un suotto. po r tratar-
se de un ve l e ta c o m o ¿I, en füerza d e o i i súpl icas y 
tie v e r m i l ag ros patentes, r ind i ó l e sat is fecha. ¿V 
<|Uiénnosc ren<lia, si c o m o dec ía la go rd in f l ona 
jnoza aque l l o era la m a r con sus bnrcoi-? P e r o ¡ny ! 

•'/ue la qnt! se dnrmiñ de « m o r señora 

h'i desperlndo eiit-lava con ta aurora.' 

Y Pep i t o hizo buenos estos versos d e Her re ra , 
pues. A lo me jo r , y sin q u e se a v e r i g u a r a el por-
que , de j ó el pueblo , c o g i ó el por tante y se plantó 
en MHdrid en un p e r i q u e e . 

I I 
D ice sab iamente un autor q u e « la d i g n i d a d se 

aliim-tita de h a m b r e » ; y c o m o el muchacho no tra-
j o A la cor te mAs q u e su d i gn i dad y un a g u j e r e a d o 
male t ín , con 61 A cuestas pascó el hambre por la 

v i l l a . T r o p e z ó mi hom 
brc , sabe Dios como , 
con una rubia d e las 
d e lanza en ast i l lero , 

q u e d i c e un 
a m i g o mío . Es 
A sabe r : f r í a , 
impas ib l e , i n -
g l e sa por la ca* 
tadura . y e s p a ' 
ño la , a u n , 
anda luza , lue-
g o q u e aque-
l los o jos tan bo-
n i t o s d e c í a n 
<allA v a m o s » y 
q u e a q u e l l a b o -

qu i ta sal ivosa y encar-
nada d e j a b a e s c a p a r , 
con el p i ca ro acento ma 
l agueño . la sabrosa mu-
let i l la de «A'o ze ponga 

tiste azi. ¡Jozú, quehom-

bre!» 

Era h i j a de un gene-
ral d e los d e la ú l t ima 
hornada , con sus puntas 
d e mar i sab id i l l a y sus 
r ibetes d e se&ora d e a l to 

coturno. A l m a an to jad i za , apas ionada d© 
lo a t r e v i d o y d e lo mister ioso, v i ó en el 
a v en tu re ro ga lAn su m e d i a na ran ja , y ni 

po r los c l a vos d e Cristo consigt i ió e l g enera l v e n 
dehumos á qu i en los blasones le pon ían meloso 
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quitarla de la c:\bezA aquc l l » chif l iüar. ) . hermosa rutua scttufa tirmo en sus trece y Pepito lloftó á 
tener en la casa p;ran |>rc(iicamento. 

/Ah Conjdon, Corydon; que te demetitla cepiH 

Ki mozo, viendo un iicli};ro en I.» vid.-i cortcaan.i, i>ara la <iue le fa l laba todo, enderezó sus polpes 
contra ella; y aprovechando aquel rcMiuicio, la |>oiiuiia brecha que en el alma or^ullosa do la rubia 
dejaban los sueños romftnticos. pensó ei» atraerla A sí mAs poderosamente para luchar en el terreno que 
t-in conocido le era. V empegó A educarla, inOltrándoie el odio A Madrid, A la engañosa vida del saludo 
coriéá y la maldicióa por dentro. AUi, en aquel cort i jo andaluz, lejos de todo y de todos, sí que v iv i r ían 
l.i vida del amor. Los dos jnu'.os A solas, entre las umbrías de la huerta, al fresco de las orillas del 
( ienil , oyendo cant:ir loa pajaro.s, v iendo al sol dorar los rastrojos de la cainpiOa, las mnnos sujetas, lo;} 
ojos entornado.*. ÜQ puro ;;ozar, un idilio, una ternura incomparable, con aletas de pájaros y cha&(iui-
dos de beiOS. 

¡Ob monte, oh selva, oh rio! 
¡i^l) secreto seguro deieito»o! 

V con versos do F ray Luis y estrofas do su propia cosecha, i 'epito sacó de sus casillas á la mucha-
U)>H; Ue modo tül, que ya comenzó A hablarse du boda. Kl {general, v iendo que la cosa iba 
Ue veras, por a^arrarbC ii al^o, se agarró A un csipitAn de húsares {gaditano. d<r campitni-

lit.s y que ^abia mAs (|ue Lepe, el cual, uiuy mañosamente 
« i^uió U vena a la niAa. De suerte que,cuando acordó Pepito, 
el captiAn y la rubia se casaron y al otro día tomai*on el ex-

preso piu-a Sanlúcar. resueltos A v i v i r píir.» 
. siempre jnmAs en una<lelÍciosa quinta que allí 

e ' mundo. Pepi to se consoló,al saber <iue 
ibjin ú hacer la n'du del ramjto. V 

« — tomó el tole para su pueblo. 

I I I 
Como <-n los pueblos, el selVorío 

no trabaja , l.-i;̂  mu-
cliacbas«al;;o<iue» :>e • 
pasnn la vida mano 
AObre mano. Y como 
deesta ociosidad con-
t i n u a n a c e , &C);ún 
Petrarca, el amor. 

*ei naque di ofio 

édt lasara umnutt' 

Pepito, como si liu-
hiera ido a Stíviila. 
perdió su siil.i: y al 
vo lver de la Corte, 
ballóic A la forastera 
i on novio. 

Pasó algunas semanas haciendo de tripas cora/.ón, apar «ntando que se le daba un comino aquel nue-
vo doenfraf lo . Pero la vida del pueblo se le iba haciendo insoportable, y Madrid le q u i u b a el suefio. 

V ni visto ni oido. A el la se faó, deshancó al nov io y en un decir Jesús se hizo amo del cotarro. 
A Carmen, que asi era el nombre de la novia, se le despertó el gusto en futr^.i de tanto como $<i ga* 

lAn la predicaba. Y no p isando de provinciana discreta, dió en la Üorde hacerse cortesana reliuadi-
sima, para lo cual echó mano de per ióücos, revistas de modas, música, mótodos de francés, ¡([uó se yo ! 

fcl odio al {•oblacho, A la v ida de maldecir de lodo y de todos, era la comidi l la de los amantes. Esta-
bun conformes. Había que poner tierra r>or medio, que a l e j ^ r se -pa ra no vo lver m A s - d e aquella jau-
ría mal educada y peor oliente. En casAndo»c A Madrid los des. 

V el muy tuno, con lo poco que de la Corte sabía y lo mucho que inventaba, puso turulata A la no-
v ia , la Sacó de quicio, hasta convert ir la en una damisela ridicula que, aun para andar por casa iba de 
punta en blanco y que frastaba un dineral en crema y perfumes. 

I V 
L legó en esto la famosa fer ia de Osuna, y allá fué Carmen hecha una reina de alt iva y de hermosa. 

Y A elia acudieron, como moscas A la miel, unos cuantos sefioritines barbilindos, «m i r/ m i y tirados de 
smoA'tn^ y muy dadivosos de palabras francesas, italianas 6 inglesas, y do m meras tan ex iuisitas que 
hacían un saludo en el tilo de una espada. 

En resumidas cuentas: quo Carmen, salió d j al l í para casarse con Jaanito López, socio de la Pcñ 
distinguido c í i í tm «n y presunto diputado por un distrito ga l lego . Y q i o también esta vez, P j p i t o tra:ó 
de consolarse v iendo que, aunque su novia le dejaba... le d e j a b i p i r a h i i r d^l poblacho y p.>adr tierra 
por medio, y v i v i r en la corle. Se iba: pero s » iba á vivir en Madrid. Y á pesar de todo, se de buena 
tinta que Pepito ha de seguir «ducando novias... CRISTÓBAL DE CASTRO 
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PEPITORIA 
TKlSrUVTlfl̂ S DE rx SEBTIO 

Habiendo sufr ido un americano 
unn (rravc ücrida en la muñeca, oca-
sionada por una sierra circular, se 
le hizo la trasplantación de doce 
centímetros de nervio, resecados de 
un joven sabueso. Para reunir los 
nervios aniiRuos y el nuevo se em-
picó una sutur<i tendón de kanguro. 
Al día biíruicnte de la operación ob-
serváronse si{;nos de sensibil idad en 
el pul{;ar del sujeto, y á los tres me-
bcs la mano estaba casi enteramen-
te sensible. 

N U E V O S I G L O 
Cada n u e v o número de nues t ro 

d i s t ingu ido c o l e g a es una p rueba 
más de su ce lo y d i l i g e n c i a por 
o f r e c e r á sus l e c t o r e s un t e x t o 
v e r d a d e r a m e n t e i n t e r e s a n t e y 
p rovechoso . L a v a r i e d a d de ma t e -
r ias que con t i ene le hace igual-
mente á p r opós i t o p a r a t oda c lase 
de personas , s iendo d i g n a as imis-
m o de los m a y o r e s e l o g i o s su par-
te m a t e r i a l , á pesar del ins igni f i -
cante p r ec i o d e 15 cén t imos que 
cues ta cada e j emp la r . 

L A T E L E T O X I A S IN H I L O S 
SeRún parece, el teniente de nav i o 

de la marina francesa M. Tad i é r , 
ba conseguido apl icar las ondas 
eléctricas de Marconi & la trasmisión 
de la voz humana; los exper imentos 
hechos en Cberburgo han asegura-
do el más completo éx i t o á este des-
cubrimiento cuya i^randísima im-
portancia no es preciso encarecer. 

Bien hayan los cal l icidas 
como el de L A D I V O N S I M , 
pues con ellos se consigue 
de cal los no más sufrir. • 

R A I Í E X A S G E O G R Á F I C A S 
Sabido es que en Francia hay un 

departamento que l l eva el nombre 
de Calvados. Se denomina así por 
haber nau f ragado en unas rocas de 
aquella co i ta un buque de la Inven-
cible A rmada que se l lamaba Sal-
vador (de donde equivocadamente 
Calvados); desde entonces fueron 
conocidas aquel las rocas con el nom-
bre de los arrecifes dfl Calwdos y de 
ahí despues la uenooiinación del de-
partamento. 

Ahora bien: en Bretaña hay un 
p a e b l o q u e se l lama Ptrros. ¿SerA 
también de procedencia española 
ese nombre? 

La intolerancia c iv i l y rel ig iosa 
Heva consigo males considerables; 
es desastrosa para el perfecciona-
miento intelectual, moral y aun re-
l ig ioso de los pueblos; suprime toda 
concurreocta y por ende toda emu-
lación de los diversos cultos en el 
orden de la car idad y la educación. 
Susrepercusiones sobre la indusiria, 
el comercio y la prosperidad econó 
mica son también ruinosas. La opro 
sión moral va s iempre acompañada 
de miseria mater ia l -Grac ias al edic-
to de Nantes y al rég imen que ins 
t i toye , Franc ia se enriquece y se 
engrandece en todos sentidos desde 
Enr ique I V hasta la muerte de Col 
bert. Vue lve á comenzar la perse-
cución re l ig iosa en l(;s5 y el final 
del re inado de Luis X l V es un som-
br ío per íodo de miserias y de an-
gustia. G . L . D. 

Hab lando de la evoloc ión realiza-
da por Verdi en Aida decía la prin-
cesa de Metternich: 

—Verd i es bastante intel igente 
para aderezar con berza acida sus 
macarrones. 

Este es, en lenguaje menos culina-
rio, para sostener la melodía italia-
na con armonías tudescas. 

E P I G R A M A S 
Fué un g i tano A declarar 

y le d i j o el j ae z Sulpicio: 
—¿Como v i v e s de robar? 
—Señor, ese... es nuestro oficio: 
¡Dios nos manda trabajar l 

—¿Sabes que a y e r se agotó 
el l ibro que Andrés vendió? 
En dos horas se acabó. 
- ¿ C ó m o ? 

—Que se declaró 
incendio en la l ibrer ía. 

E P I F A C I O S 
Ba jo la lápida negra 

de esca turaba horripi lante 
y a c e enterrada mi suegra; 
no te pares, caminante. 

En este nicho metieron 
al v i e j o ava ro Miró; 
que dicen que fal leció, 
de un sablazo que le dieron. 

La entereza c iv i l , en las contra-
riedades, « a l va e: honor de los par-
tidos vencidos. 

L i única a legr ía exenta de amar-
gura es la a l eg r ía del bien oUrjtr. 

O E K O O I . I K I C O 

L U I S D E L A R C O 

Im solución en el próximo 

número 

SOLUCION es 

á h» patatiempos del núm«n onteríor 

Charada.-Timoteo. 

Frase ft«cAa.—Pintar la mona. 

CORReSPONDENCIA PARTICULAR 
8. A. K.—B<re«ionft.-Ora«ls( mil; «nlrmn 

en tamo «I cuento y U poe*i«. 
K deL.-8eTUU.-Tanbi«i>oi>tririen tur-

no «u po'íía 
M. F. R.-Valilep(ii«» -TC0K0 et fcoito <i« 

dceirle lo mlMno. 
V. d« A.—Z«r*|coia.—IiiKrtaré con Tcrdk-

drro placar *u Urd.><fD» compoklrUii. 
A. B.—Senil».—A pr«ar d« ^uo ta poeiía 

adoicce d« vario» d«fcclo<, «»p««U>mcni« en 
cuc*(I6n d« «pllrtox, la Idea ei tan f«lls «juc 
bien»« pueden pasar por alto aquello». Con 
que, la piibllcaretnox, cuando t« flexue la vet. 

O. C. P —El cuento, por baturro que ara, no 
«t do los mejores <iue habrá herbó uated sin 
duda. 

L. del A.-Bareelona.-Muj bien todo lo qua 
enria 

M. G.R.—Sueca—Recll'ldo el pa»atlempo, 
j ftracU», p«ro preferiríamos eu vea da cru-
cen. rombos, etc., charadlta» d fferogllícos. 

U. S -Sau Luis de mo>i.—AieradíscoU en 
el alma lo que dice. La po«»la irA en brove. 

A B -Olot.-No puede publicara* nada, por 
«xceMde defectos. 

J. S.-Bareelona -Me gusta la c«r(a i V. A. 
7 trataré de pabllcarla pronto. 

P. X. O.-Tarracona —No pnode pablUarsc 
por el argumento. 

^ IN>iítHTM>ICÓ N». NI) 08 nVVlIftV. 

lerASLeciwwTo TITOLITOUIIAKICU i r n c x a L «LA iwtaicai, ruA/a bi TSTUAM, W.—ULRCIUAIKA 
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